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Una parábola de más 
a a as 
El evangelio de las Maravillas 
Arturo Rlpsteln 
MéxlcojArgentinaj España, 1998 
Hay películas espléndidas y fallidas; la 
más reciente obra de Arturo Ripstein es una 
de esas. Están presentes en ella todos los in· 
gradientes que el maestro mexicano ha ido 
poniendo en su cine, por lo menos desde El 
ímperio de la fortuna (1985): un guión de ma-
no maestra, la de Paz Alicia Garcladiego; 
unos actores que ya los quisiera para si mu-
cho cine francés y español, y un ojo, el del di· 
rector, que sabe como ningún otro guiar la m~ 
rada del espectador en un laberinto de 
retruécanos temporales. Gracias, además, a 
la holgura económica que supone el marco de 
una coproducción -con esta cinta estrena 
México el convenio firmado con Argentina un 
año antes-, Ripstein ha dirigido a dos mons· 
truos de la pantalla: Katy Jurado (una breve 
pero memorable Mamá Dorita), que regresa 
aquí al cine mexicano tras diez años de au· 
sencia. y Francisco Rabal (su consorte. el me-
lancólfco cinéfilo papá Basilio), para quien es-
te evangelio es también la oportunidad de 
volver af Méxíco áonde trabajó en ef Nazarín 
(1958) de Buñuel. 
Invocar la influencia de Buñuel en el cine 
de Ripstein es el lugar común más manosea-
do por la cñtica. En este caso, no sólo la pre-
sencia de Paco Raba/, sino las declaraciones 
del propio director la avalan y justifican. En la 
entrevista publicada en el monográfico que le 
dedica Nosferatu (ni 22. pp. 80-109), Rips-
tein reconoce que Nazarín fue el • shock for-
midable· que lo orientó hacia la dirección de 
cine. De manera más explícita, definió la filia-
ción de El evangelio de /as maravillas ante la 
prensa del 51 Festival de Cannes, donde fue 
presentada fuera de competición en la sec-
ción Un certain regard, como ·un Nazarín en 
nuestro tiempo•. Y. para acabar de hundir el 
c.lavo en la arcilla, Rabal le ha puesto el mar. 
chamo de • puñetazo en la barriga de la bur-
guesía. de las Instituciones y de todo el si-
glo". y la crítica en España la ha rociado 
generosamente con el agua bendita de lo •es-
perpéntico •. Con tantos y tan enjundiosos 
manes, ¿por qué se tiene entonces la sensa-
ción de que Rlpstein ha errado el tiro? 
la figura reina del cine de Ripstein es la 
fábula. Todas sus fábulas versan sobre el en-
cierro, declinado éste a través de los rostros 
que ofrece la vida en común: fa cárcel óe fa fa-
milia, del amor, del deseo ... El infierno siem-
pre son los otros. la habilidad, y mucho más 
que eso, la genialídad de Ripstein ha consistí· 
do en resistirse siempre a la tentación, form~ 
dable para un tabulador, de volver transparen-
tes sus fábulas con moralejas. En este 
sentido, el innegable •morallsmo• del cine de 
Ripstein está a años luz del que ha venido re-
cientemente a inundar nuestras pantallas de 
la mano de cineastas, sin duda bienintencio-
nados, pero militantemente simplistas (pierr 
so en Guédiguian, POr ejemplo, o en Fernando 
león y su Barrio). Una obra como Principio y 
J 
fin (1993). deudora tanto de la novela de Mah-
fouz como de Rocco y sus hermanos, excede 
el marco previo como asimismo tal o cual mo-
tivo o tema (la pobreza. la corrupción de los 
poderosos, el matriarcado opresor que es el 
reverso del machismo, la culpabilidad y el fa-
talismo católicos ... ), presentes en su obra, 
pero siempre subordinados a una mirada 
compleja, no reductora. Y no es reductora por-
que no es demostrativa, porque este cineasta 
se niega a hacer eso tan fácil de predicar a los 
conversos. 
El punto flaco de la última de sus fábulas 
puede que derive de una momentánea trai· 
ción a este principio. También aquí hay encie-
rro. y famílías opresoras y madres arquetípi· 
cas y castradoras, pero el delirio milenarista 
que les sirve de marco, el de los "olvidados' 
volcados en la construcción de "la nueva Je· 
rusalén· mientras llega el fin del mundo, 
aplasta con su peso a personajes y situacio-
nes, les resta complejidad, los adelgaza has· 
ta volverlos U picos y tópicos. la fábula se ha 
convertido en parábola. Y como Ripstein tie· 
ne un talante -vaya, la inevitable palabreja-
·barroco•. se le va la mano, y agrega una 'mi· 
se en abyme ", una parábola dentro de la pa-
rábola: la de la muerte (¿y redención última?) 
del cine. Garciadiego y el cineasta han reco-
nocido que pensaban hacer esta película <les· 
de antes de Mentiras piadosas (1988); es 
una lástima que un proyecto tan largamente 
meditado produzca este empobrecedor efec· 
to de ampulosidad retórica. Ripstein ya ha 
empezado la filmación de su 341 cinta, El co-
ronel no tiene quien le escriba, una coproduc· 
ción mexicano-hispano-francesa y, claro está, 
la adaptación de la novela homónima de Ga· 
bóel Garcia Márquez, del que el mexicano 
adaptó, a los 21 años, nempo de morir, su 
primera cinta. Es de rogar que. después de 
este traspié, no naufrague el gran mexicano 
donde tantos otros se han hundido: adaptar a 
Gabo al cine ha sido casi siempre una empre-
sa destinada al fracaso. 
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